
Enrique Molina:
Organización popular y trabajo colectivo

A 40 años del golpe, es pertinente retratar las formas de organización 
que se vieron interrumpidas el 11 de septiembre de 1973. Mientras 
militares y policías cometían graves violaciones a los derechos humanos, 
profesionales escogidos por Pinochet modelaban el nuevo sistema económico-
político del país que se esmeró en desarticular casi la totalidad de las 
iniciativas populares que habían surgido en Chile momentos antes. Hoy, 
el testimonio de Enrique Molina nos cuenta cómo lograron reivindicar 
derechos económicos y sociales como la vivienda y el trabajo en los 
años anteriores al golpe de estado, queriendo hacer frente al olvido 
de estas luchas, en el intento constante por socializarlas otra vez. En
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Ch i l e n o s 
hablan de 
su trabajo



Los primeros años: vivienda y trabajo

Don Enrique Molina está de cumpleaños el 4 de 
septiembre, día histórico en el que se eligieron los 
presidentes del país hasta Salvador Allende. Para este 
año, recibirá en la casa que él mismo construyó en 
1947, en la Legua Nueva, a los amigos y familiares 
que lo han acompañado en sus 91 años de vida, de 
los cuales, cuentan 73 años de militancia en el PC. 
En su memoria yacen las diversas organizaciones de las 
que ha formado parte y, como una trama indisociable, 
no puede hablar de una sin hablar de todas. Tal como 
él mismo propuso, comencemos por el principio.

“Por el año 1946 existía el modo de vivir de la gente modesta 
en conventillos. Era una vida promiscua, los campesinos lle-

gaban a la ciudad a vivir en muy malas condiciones. Y como el 
movimiento social no estaba muy desarrollado se usaba mucho el 
lanzamiento. Esa es la palabra terrorífica: si usted no pagaba en 
esta pieza un mes o dos meses, el administrador con un par de 
gallos le quitaban sus pertenencias por la deuda y con lo poco 
que le quedaba lo tiraban a la calle. Era común ver cada dos o 
tres cuadras, un lanzamiento. 

En ese contexto apareció un charlatán muy izquierdizante. Lo 
apoyamos los comunistas y salió elegido presidente. ¿Cómo se 
llamaba el bellaco ese?... González Videla. Así las cosas coin-
ciden de repente para armar un tremendo lío: a la fecha que 
asumió el nuevo presidente tenían orden de lanzamiento en un 
conventillo de la calle Santa Elena, al llegar a Victoria, donde 
ahora está Winter. Esta compañía compró el terreno y le notificó 
a los gallos que tenían que irse. Ochenta arrendatarios, ochenta 
piezas, ochenta familias. Y yo vivía de allegado con mi suegra. 
Nos habíamos casado con la María, los dos éramos obreros, y 
de repente uno de los dos quedó cesante. Cuando, en eso, se 
originan todas estas cosas. 

Como en ese momento había poco movimiento sindical, el par-
tido comunista centraba sus esfuerzos en los arrendatarios. Los 
compañeros ubicaron unos espacios baldíos en la población Za-
ñartu, detrás del Estadio Nacional, que eran propiedad del seguro 
obrero, para hacer la toma de terreno. Desesperados, porque el 
problema de la vivienda era desesperante –y ahora también, en 

sectores por Macul para arriba estaba lleno de pequeñas industria 
textiles, barracas, panaderías, mueblerías. Por ahí íbamos conver-
sando. Donde había sindicato, con los sindicatos; donde no había 
sindicatos, a la salida de los obreros íbamos a hablar con ellos. 

–¡El que tenga problemas de vivienda, véngase a la toma! No-
sotros lo ayudamos y juntos solucionamos el problema.

Y se empezaron a venir los gallos: existía la manzana de los 
textiles, la de los panificadores, la de los barraqueros. De ahí 
que en la Legua hay tres sectores claramente definidos: la Legua 
Vieja, la Legua Nueva y la Legua de Emergencia. Mientras que 
el grueso de la gente que se vino a la Legua Vieja eran obreros 
del salitre, los pioneros que se vinieron a la Legua Nueva venían 
de las fábricas, con quienes nosotros habíamos conversado. A la 
gente de Emergencia los trajeron una vez que los echaron del 
conventillo donde vivían. Los llevaron en situación de emergencia 
y, al final, quedó como la población de Emergencia. 

este instante– la gente se empezó 
a acoplar a la toma. Yo arrendé 
una carretela y me acoplé también. 
Me deshice de mi suegra, echa-
mos los monos arriba con la María 
y partimos. Es simpático, porque 
a medida que empezó la caravana 
marchando con los ochenta muni-
cipales que fueron lanzados, al lle-
gar a la otra cuadra eran noventa. 
Como a la tercera cuadra me acoplé yo, y ya éramos como cien. 
Total que, cuando llegó la caravana al punto indicado, éramos 
como ciento cincuenta familias dentro del criterio que la unidad 
hace la fuerza: mientras más seamos, más nos aseguramos. 

Al cabo de un año, ya éramos 700 familias. Se nos hizo chico 
el terreno del seguro obrero y nos extendimos para un lado que 
era de la papelera CMPC –empresa propiedad de la familia Matte, 
entonces liderada por Jorge Alessandri. Y se armó el cuete, el 
medio escándalo. Empezó la pelea con Carabineros, gran pelea. 
Los empresarios se vieron en peligro y armaron el alharaco, jus-
tamente el año en que González Videla determinó, junto con el 
Papa, que los comunistas son intrínsecamente perversos y hay 
que perseguirlos. González Videla se vendió a los grandes capi-
tales y comenzó la persecución. Dentro de esa persecución, había 
que sacar a la gente de Zañartu. Les dañamos los intereses. 

Alcanzamos a estar un año ahí. Luego nos vinimos a la Legua 
y los dirigentes vimos que necesitábamos más gente. En esos 

“Y se empezaron a venir los gallos: existía la 
manzana de los textiles, la de los panificadores, 

la de los barraqueros. De ahí que en la Legua 
hay tres sectores claramente definidos. La Legua 
Vieja, la Legua Nueva y la Legua de Emergencia. 



Yo trabajaba como obrero de la construcción. Hice al tiro una 
casuchita bien embarrá, pintadita, bien bonita. Conseguía puertas 
con los patrones y también tambores pal agua, porque para toda 
la población había cinco bidones. Así, en la Legua empezamos a 
luchar por el agua, por la luz, por la organización. 

El trabajo en cooperativa

La experiencia laboral de Molina, que nunca estuvo 
al margen de su posición y actividad política, se 
vio fuertemente atravesada por la situación del país 
en la década de 1950: por un lado, el incipiente 
auge de los movimientos sociales, y por otro, las 
medidas precautorias de los patrones ante tal suceso. 
Las listas negras y los despidos arbitrarios eran 
frecuentes, y para muchos especializarse en algún 
oficio y convertirse en pequeño productor era una 
salida viable aunque difícil, para lo cual el trabajo en 
conjunto fue imprescindible.

Yo siempre he estado en el movimiento social. Entré a las Juven-
tudes Comunistas a los 18 años. Siendo obrero de la construcción 
participé del sindicato de pintores. Después quedé cesante y me 
enfrenté al problema de las listas negras. Uno iba a pedir trabajo 
y le pedían la libreta: este gallo está en la lista negra del gremio, 
es agitador, formó un sindicato. Pa’ fuera con él.

En 1952, aburrido de estar cesante por esa cuestión, puse un 
taller de algo que no tenía ni idea: cerrajería ¡Y le achunté! 
Cuando se afirmó la gente en el terreno necesitaba construir su 
casita con enfierrados, con rejas, con seguridad, entonces me fue 

bien en el taller. Después me puse a fabricar juguetes. 

Y nos encontramos con que, cuando ganó Allende, teníamos 
un problema los productores, los pequeños talleristas. En cada 
manzana había uno o dos talleres. Usted quedaba cesante en 
la fábrica y se ponía a hacer zapatos con su señora para que 
los pintara, con un cabro chico que lo ayudara a lijar, y cuando 
estaba terminadito lo llevaba al tendero. Existía esta lógica: usted 
producía un zapato a $9 pesos, se lo llevaba al tendero que le 
pagaba a sesenta días y con cheque. El tendero que se lo com-
praba a $9 pesos, lo ponía en la tienda a $18, o hasta $20 
pesos el par. 

Los gallos vivían humillados porque veían sus zapatitos, que ellos 
habían producido y vendido por un cheque a sesenta días, y el 
tendero los había vendido antes de los sesenta días y al doble. 
Cuando usted había ganado $2 pesos en producir un par de 
zapatos, el tendero sin haber produci-
do nada estaba ganando $9 o $10. Y 
como les pagaban a sesenta días y no 
hallaban qué hacer con el cheque, iban 
a comprar cuero ¡Y por pagar con che-
que les descontaban $10 pesos! Vivían 
los gallos en re malas condiciones. Tra-
bajaban como perros y no avanzaban 
nada. 

Cuando había poco trabajo yo hacía juguetes. Balancines, colum-
pios, rodados. Y me encontré con el mismo problema de los za-
pateros. Entonces dijimos: ¿hagamos una cooperativa? Entre ocho ”

arrendamos una pieza a la calle y pusimos a un compañero que 
estaba cesante a vender. Le dijimos: mira, estos zapatos que el 
tendero me los paga a $10 pesos, a la cooperativa se los voy a 
vender a $12, y la cooperativa va a pedir el 15% sobre el precio.

Le pusimos un letrero –los comunistas acostumbrados a la pro-
paganda, al rayado mural– y la gente iba a comprar al contado 
y con dos pagos, porque eran vecinos, usted los conocía. Ven-
díamos a $15 pesos el mismo zapato que en Franklin lo iba a 
comprar a $20 o a $18. Y el zapatero le pedía $12 a la coo-
perativa, más de lo que le pedía al tendero. 

Dijimos: démosle aire a esta cuestión. Fuimos con otro compañe-
ro a hablar con el sindicato de Sumar. Teníamos buenas relacio-
nes con los sindicatos de la zona, porque la gente que trabajaba 
en las industrias y empresas grandes del sector, la mayoría era 
de la población.

–Oiga, compañero, te-
nemos una coopera-
tiva, vaya a visitarla, 
tome este papelito, 
esta tarjetita, nosotros 
le ofrecemos crédito, 
siempre que ustedes 
nos manden una au-
torización y descuen-

ten por planilla a cada compañero. Nosotros le vamos a vender 
barato y de calidad. 

Pinochet terminó con las 
cooperativas porque al sistema que 
él iba a instaurar no le convenían.



La intervención de la dictadura

En 1973 a Molina lo tomaron preso por sospecha y los 
militares arrasaron con la cooperativa. Hoy, analizando 
lo ocurrido, él establece un evidente paralelismo entre 
los antiguos tenderos de Franklin, que hacían de las 
suyas con el trabajo ajeno, pagándolo mal y tarde, 
con los actuales líderes del retail. 

Los milicos nos intervinieron la cooperativa y a mí me agarra-
ron por sospecha de hurto. Me tuvieron dos años preso en Tres 
Álamos. Me torturaron estos degenerados… me ponían la co-
rriente por todas partes, desnudo, con las manos amarradas en 
la espalda y una capucha en la cabeza. Si usted decía que era 
comunista estaba cagado. ¡De quién recibió las instrucciones!… a 
la tortura. ¡A quién le da las instrucciones!… a la tortura. O lo 
convierten en delator o lo friegan mucho más. Por eso nunca dije 
que era comunista. 

–Yo siempre fui presidente de una cooperativa, ¡una cooperativa 
señor! –y les empezaba a hablar de la cooperativa. 

–No es eso lo que queremos saber, queremos saber si eres co-
munista

-No señor, no soy comunista.

Por mientras, Pinochet terminó con las cooperativas porque al 
sistema que él iba a instaurar no le convenían. ¿Por qué la 
utilidad que produce su trabajo comercializado se la lleva un no 
productor? Líder no es productor, es un ladrón. Paulmann es un 
sin vergüenza. ¡Ladrones! se están llevando la plata para afuera, 
y con lo que han ganado en Chile se constituyen en otros países 
porque han sabido robar. 

Paulmann trabaja con plata ajena, igual que el antiguo tendero. 
Usted lo provee de trabajo, otro lo provee de catres, otro de so-
mieres, y a todos les paga a 60 o 90 días. Siguen siendo un 
problema latente para los pequeños productores. lta el capital, si 
no queda encalillado. 

Las cooperativas son un paso intermedio, como decía Lenin, en-
tre la apropiación de la ganancia en forma individual o colectiva. 
Cuando tú trabajas produces ganancias. Si no, no te contratan. 

Trabajas en una industria, cien trabajan en esa industria, y pro-
ducen un capital ¿Quién se apropia de ese capital? El empre-
sario individual. En cambio, si esa ganancia fuera producida por 
un trabajo en cooperativa, el usufructo estaría dispuesto para la 
comunidad.

Si esa utilidad va a parar a la individualidad, estás cagado. Sim-
plemente te quedaste con los puros pesos que te pagaron por 
el sueldo. Pero en una cooperativa la utilidad puede servir para  
construcción de carreteras, de viviendas… Por ejemplo, como pre-
sidente de la cooperativa me llamaron para que ayudara con la 
distribución de alimentos. Yo andaba con la chequera y me fui a 
la Soprole.

–Oiga, necesitamos una camionada de leche para la población 
aquí, todos los días. 

Mandaron todos los días un camión con leche y lo vendíamos en 
la plaza al precio oficial. ¡Aquí había abastecimiento! Yo estaba 
en eso cuando vino el golpe. Cuando venían los cabros del lado 
de Santa Rosa, con armas, con fusiles, y pasaron para el otro 
lado de la parroquia refugiándose de los balazos y los venía per-
siguiendo un helicóptero, nosotros estábamos en la plaza. 

A esa hora ya teníamos vendida casi toda la leche.”

Una vez que Molina salió de la cárcel volvió a La 
Legua y el día siguiente abrió su taller de cerrajería.  
Aunque sus carceleros lo habían presionado para que 
saliera del país, como condición de su libertad, él 
se quedó. A los pocos días lo vinieron a buscar sus 
compañeros de partido para que se uniera al trabajo 
político en las poblaciones. El taller lo dejó a cargo 
de su yerno y él cada día se iba en bicicleta de la 
Legua a La Victoria, donde vivió su clandestinidad.

En sus últimos 15 años de trabajo fue dirigente de los 
usuarios de la salud exigiendo mejoras en la atención 
de hospitales públicos, y a los 85 se jubiló, cuando le 
dieron la pensión Valech. Hoy celebra su cumpleaños 
número 91 y espera, en un próximo gobierno, poder 
trabajar en una nueva ley de cooperativas. “Nos vemos 
cuando cumpla 100”, dice al despedirse.

Y fue creciendo la cooperativa. La formamos un mes antes de 
que ganara Allende, en agosto del 70, y a septiembre del 73 
éramos 800 socios, con filial en diez comunas de Santiago. Para 
ser socio tenía que ser pequeño industrial con patente, porque 
si nosotros éramos allendistas, para qué íbamos a trabajar con 
clandestinos.


